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Prólogo 

Cuando en los años setenta empezó a popularizarse en nuestro país la 
historia social ésta lo hizo en términos de historia del movimiento obre
ro. Las razones eran complejas. Mientras que algunas eran de índole 
historiográfica -entre ellas el propio peso que la historia del movimien
to obrero había tenido en el conjunto de la historia social en ámbitos 
hitoriográficos cercanos como el francés, el italiano y el inglés- otras se 
remitían a las circunstancias políticas de nuestro país y a la presencia 
hegemónica de la izquierda en el movimiento franquista. Centrar la 
historia social en la historia del movimiento obrero fue, en cierta mane
ra, una manera más de subrayar la voluntad de desarrollar una historia 
alternativa. Consumada la transición, la hi storiografía rupturista, sobre 
todo si tenía la "debilidad" de aparecer contamjnada por elementos 
políticos, pasó a ser objeto de sospecha. De una manera muy particular 
la historia del movimiento obrero se convirtió en fácil víctima propicia
toria de crítica académica. Éstas, además, aprovecharon la propia revi
sión crítica que algunos historiadores del movimjento obrero realizaban 
en la época -recuérdese, por ejemplo a Hobsbawm- sobre el énfasis 
excesivo que en este campo se había dado a las instituciones; en parti
cular a las organizaciones obreras e incluso dentro de ellas a las co
rrientes, a los líderes. Había que superar ese reduccionismo que venía a 
copiar los vicios más evidentes de la historia política tradicional. Al 
propio tiempo, la difusión de social history" norteamericana erosionó la 
vulnerable identidad entre historia social e historia obrera. Para la his
toria del movimiento obrero se postuló una apertura del campo de vi
sión que la transformara en la historia del trabajo y de las clases traba
jadoras. Para la historia social se reclamó un campo que rayó con lo 
indefinido; tan amplio que desbordaba el concepto de clases sociales -
puesto también en entredicho- y llegaba a abarcar aspectos del compor
tamiento o simplemente de la naturaleza humana, cuyo estudio se con
sideraba "social", simplemente porque no podía ser enfocado desde 
ninguna otra de las perspectivas establecidas. La reacción promovida 
por esas nuevas maneras de entender la historia social en la década de 
los ochenta, superó de lejos el deseable punto de equilibrio, y no parece 
haber producido frutos mejores ni más duraderos que los que nacieron 
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de la identificación entre historia social e historia del movimiento obre
ro. Los que hemos seguido considerando que en nuestro mundo con
temporáneo la hi storia obrera -del trabajo, de las clases trabajadoras y 
de sus respuestas, culturales, políticas y económicas- continúa ocupando 
un lugar central -¿quién ha dicho que en monopolio?- de la hi storia 
social, tenemos la sensación de haber superado la marea contraria; muy 
lentamente, porque en el mundo académico -mundo propicio para las 
inercias- no se ha levantado del todo el estigma de subhistoriadores que 
hace recaer a quienes lo siguen practicando; pero con algún aliento 
renovado después de ver el empantanamiento de tantos exegetas y esco
lásticos de la modemidad. 

El trabajo de Alejandro Andreassi, que fue en su origen una tesis 
doctoral, es una buena muestra de historia obrera, a la que nadie puede 
di scutir su valor, al propio tiempo, de historia social. Se sitúa en el 
terreno de la historia del conflicto laboral , de la huelga, uno de los 
temas legitimados por la historiografía, desde los trabajos de Michelle 
Perrot, más bien descriptivos, a los de Shorter y Tilly (con una carga 
interpretativa más profunda), pero que sin embargo ha tenido muy 
pocos practicantes en España. La huelga es uno de los signos de identi
dad del movimiento obrero, una de sus primeras y más persistentes 
manifestaciones -persistencia que no obvia la diferente intensidad con 
que se ha practicado a lo largo de la historia del movimiento obrero-o 
La huelga, a través de sus causas, sus factores desencadenantes, las 
reivindicaciones que implica, es un objeto de estudio fundamental para 
el conocimiento de los elementos estructurales de la historia del trabajo 
y de las condiciones de vida de los trabajadores, etc.; su desarrollo y 
desenlace ponen de manifiesto cuestiones tales como la dinámica de 
clases o las características del régimen político y su capacidad de inte
gración o represión de la disidencia social. La historia del movimiento 
huelguístico va más allá de la historia de las organizaciones obreras , 
pero la supone forzosamente, por activa y pasiva. A pesar de todo ello, 
el retraso de la historiografía española en el estudio histórico del con
flicto laboral se pone de manifiesto en el hecho de que sigámonos ma
nejándonos fundamentalmente con las estadísticas del Instituto de Re
formas sociales, útil punto de partida -de hecho imprescindible- pero 
insuficiente, sobre todo en los momentos de mayor agudizac ión del 
conflicto laboral. 

Alejandro Andreassi paIte del movimiento huelguístico para analizar 
el panorama global de las clases trabajadoras en la Argentina de las 
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décadas de tránsito entre el siglo XIX y el siglo XX. No se limita a su 
relación descriptiva y de dicho análisis extrae conclusiones fundamenta
les sobre la peculiar organización del mercado de trabajo y las condi
ciones de trabajo predominantes en el sector urbano de la econollÚa 
argentina. Lo cual constituye una interesante aportación a una historio
grafía que hasta el presente, en este campo de la historia obrera, ha 
atendido preferentemente a las relaciones entre el obrerismo y la políti
ca. Las fuentes de su trabajo son tanto las estadísticas oficiales elabora
das por el Departamento de Trabajo del gobierno argentino, como las 
informaciones hemerográficas sobre el movimiento huelguístico; ello le 
permite enriquecer tanto las series cuantitativas disponibles, como el 
conocimiento concreto de los conflictos, de su origen y desarrollo. Esa 
es una de las propuestas metodológica imprescindibles en el estudio 
histórico del movimiento huelguístico. Otra es la que se deriva de las 
conclusiones de la investigación de Andreassi, que invita al análisis 
comparativo entre movimientos obreros como el argentino y los de 
Europa occidental, físicamente alejados pero unidos por los problemas a 
que han de hacer frente así como por las respuestas de clase que desa
rrollan. 

José Luis Martín Ramos 
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Introducción 

Este libro resume los objetivos y el desarrollo del análisis del fenó
meno huelguístico en Argentina real izados en mi tesis doctoral, leída 
en la Universidad Autónoma de Barcelona en noviembre de 1994. En él 
considero el análisis del movimiento huelguístico como un eje central 
de la constitución de la clase obrera, analizando como las huelgas 
constituyeron para los trabajadores argentinos durante el período que se 
extiende entre el final del siglo XIX y la primera década de este siglo 
no sólo el recurso principal y más utilizado para la negociación de un 
nuevo equilibrio en las condiciones de trabajo, sino también la casi 
exclusiva herranúenta de expresión política consciente o inconsciente 
que utilizaron estos trabajadores para reubicar sus relaciones con el 
estado y las otras clases. En cambio, he intentado evitar considerar la 
conflictividad laboral como sólo un dato o efecto demostrativo del vigor 
del desarrollo de determinadas organizaciones o partidos. El caso ar
gentino es particularmente apropiado para ello ya que el aumento de la 
ampl itud y frecuencia del movimiento huelguístico, reflejado en las 
varias huelgas generales convocadas en menos de un década, no se vio 
acompañado en este período por un progresivo fortalecinúento o unifi
cación de los sindicatos, los que atravesaron períodos de aparente con
solidación seguidos por otros en que parecían próximos a la disgrega
ción. Siguiendo el enfoque propuesto por autores como Michelle Perrot 
para las huelgas en Francia, Adriana Lay para el movinúento huelguís
tico en Italia, o José Luis Martín Ramos para las huelgas en la ciudad 
de Barcelona, considero que la huelga es una experiencia a través de la 
quc los trabajadores aprenden no sólo a resistir la explotación patronal, 
\ino a im ¡¡!!inar formas alternativas de organización del trabajo y de su 
propia \'ida cotidiana. 1 

Una vez superada la etapa conocida como La Gran Depresión (1873-
1896) y con la fundación de la Segunda Internacional en 1889, se abre 
una etapa de crecinúento inusitado de las organizaciones políticas y 
sindicales que conforman el movinúento obrero a nivel internacional. 
Las dos grandes corrientes que habían surgido de la ruptura de la Pri
mera Internacional en el Congreso de La Haya, -anarquistas y socialis
tas marxistas- consolidaron sus diferencias. Simultáneamente aumenta-
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ban sus filas incorporando a numerosos trabajadores que procedían de 
los sectores menos cualificados de la clase obrera y a miembros de la 
pequeña burguesía y aparecían liderando las principales acciones de 
lucha que entablaba el proletariado. Es, por ejemplo, suficientemente 
conocido el hecho de que el paso de un sindicalismo restringido al arte
sanado a uno de masas en Gran Bretaña se opera en este período a 
partir del surgimiento de los denominados nuevos sindicatos con la 
intervención activa de socialistas de adscripción marxista, quienes hasta 
ese momento representaban un sector minoritario y casi desapercibido 
en la escena política y social británica.2 Pero también es necesario des
tacar que esa extensión de la organización sindical hasta abarcar a los 
trabajadores recientemente proletarizados era el resultado de las prime
ras huelgas de masas que se producían en suelo británico desde el ocaso 
del movimiento cartista en ] 844. Es la gran huelga de los trabajadores 
portuarios y del gas de ] 889 el impulso que subyace en la potenciación 
del movimiento obrero británico, aún más que la reconstitución de una 
asociación internacional de trabajadores. El mismo desarrollo puede 
observarse en otros países europeos donde el crecimiento del movimien
to obrero y de sus opciones políticas es consecuencia y se apoya en el 
aumento de la combatividad de sus trabajadores, expresada en las olea
das de huelga que se producen a lo largo de la última década del siglo 
XIX, como es el caso de Francia entre 1889 y 1895 o de Alemania, a 
partir de 1895. 3 Pero no es éste un panorama exclusivo de los países 
industrialmente avanzados. Italia, por ejemplo, donde la actividad agrí
cola predomina sobre la industrial y la proporción de población rural es 
muy superior a la urbana hasta la década anterior a la Primera Guerra 
Mundial, vivirá las grandes huelgas de braceros del campo y mineros 
sici lianos coincidentes con el período fundacional del Partido Socialista 
(1893-1895). En España, con una evolución económica similar, la úl
tima década del siglo se abrirá con las violentas huelgas de obreros 
textiles en Cataluña y de la minería en el País Vasco y se cerrará con 
las movilizaciones de ] 90] en Barcelona que desembocarán en la huel 
ga general de febrero de 1902. 

La huelga aparece como un fenómeno social de primera magnitud a 
pesar de que los trabajadores ya habían recurrido a ella a lo largo del 
siglo XIX, pudiendo registrarse su presencia incluso en los momentos 
previos al inicio de la revolución industrial. 4 Lo que sucede es que las 
características que adopta a partir de las dos últimas décadas del siglo 
pasado y hasta el comienzo de la Primera Guerra Mundial reflejan el 
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cambio cualitativo en la lucha de clases que se correlaciona con las 
transformaciones que comporta la Segunda Revolución Industri al en los 
países avanzados y la plena incorporación de los países no industriali
zados al mercado mundial que controlan los primeros. La primera de 
las características refleja el cambio, ya mencionado, en el tipo de fuerza 
de trabajo que utilizaba el capitalismo industrial, al incorporar en masa 
mano de obra poco o nada cualificada procedente del medio rural des
plazando a los trabajadores herederos del viejo artesanado, que domi
naban las distintas operaciones que concurrían en la elaboración de un 
producto. El segundo es el carácter global que adoptan los movimientos 
reivindicativos con su extensión a nuevos sectores profesionales supe
rando el reducto de los antiguos oficios, y su extensión geográfica abar
cando el marco estatal. Y el tercero, y tal vez más importante para los 
objetivos de este estudio, es la dimensión de masas de la protesta obrera 
y la aparición de la huelga general de sector o total , al punto que alcan
zará categoría de delimitador ideológico de las diferentes corrientes del 
movimiento obrero que se agruparán de acuerdo a su reivindicación o 
rechazo. 

Estas son algunas de las características del fenómeno huelguístico 
que han concitado con más frecuencia el interés de los historiadores, 
convirtiéndolo en un objeto de estudio específico de la historia social. 5 

En el análisis de las huelgas asoman varias preocupaciones . 

En primer término la de construir una historia del trabajo y la clase 
obrera desde "abajo", detectando las verdaderas motivaciones de los 
trabajadores, más allá de las declaraciones de sus líderes políticos y 
sindicales o las resoluciones institucionales de las organizaciones del 
movimiento obrero. 

Muy relacionado con este último objetivo es el de determinar la di
mensión del impacto de las sucesivas revoluciones tecnológicas y cam
bios en la organización del trabajo que acarreó el desarrollo capitalista, 
la naturaleza de la lucha por el poder político en el mismo ámbito de las 
relaciones de producción y la intersección de ideas, tradiciones y hábi
tos en la modulación de los conflictos sociales.6 

A través de su desarrollo historiográfico ha quedado claramente es
tablecida la significación de la huelga como fenómeno representativo de 
los profundos desequilibrios de la estructura social y de su percepción 
por los explotados, testimonio de la condición obrera e instrumento de 
protesta, que brinda claves para interpretar la compleja articulación que 
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